
LA ESPAÑA CONSTIT
DIARIO LIBERAL.

DIRECCION, REDACaON Y ADMINISTRACION, OLIVAR, 5, PRINCIPAL.

AÑO n.-NLM. 187. JUEATS 15 DE FEBnERO DE 1872. SEGUIÍD.i ÉPOCA.

OFICIAL.

m in i s t e r io  d e  g r a c ia , y  j d s t i o i a ..

E X P O S I C I O N .

Seüor; Nuestro código político, que dm «I poder 
judicial la  importancia que le correapond» cu los, 
países civilizados, como que es la  raia firme ga- 
ríiDtía •de-todos los derechos, establece por su ar­
tículo 91, siguiendo el ejemplo da Constitueiouea 
anteriores, que la  ju stic ia  se administre en nom 
bre del rey, precepto que igualmente se consig- 
Da et. los artículos 2 y  670 de la ley proTisional 
OigénicvNo'habiéndoae determinado conposte- 
rieridad la íorma en que ha. de cumplimentarse 
aquella disposición por los tribunalea yjuagadoa, 
es indispensable fijarla para que exista sobre d  
particular la  uniformidad debida; y  al efecto el 
ministro q u e . suscribe, de acuerdo con e l  Consejo 
de m i n i s t r o s ,  tienela honra de someter i  la  apro­
bación de V. M. el siguiente proyecto de decreto,

Madrid 12 de Febrero de 1872.—El ministro de 
G r a d a  y  Justicia, Eduardo Alonso y  Colmenares.

DECRETO.

En atención á las razones expuestas por el m i­
nistro de Gracia y Justicia, de conformidad con el 
parecer del Consejo de ministros,

Vengo en decretar:
Articulo 1 .' Las reales provisiones, ejecuto­

rias ó despacbos que se expidan por el Tribunal 
Supremo y  ponías Audiencias ss encabezarán con
l a  fórmula establecida por las leyes, á  saber; dan
Amadeo primara, por la, gracia de D iot y  la volun­
tad naciOMl rs¡/ de EspaSa.

A jt. 2.* En los eibortos, suplicatorios y  de­
más documentos análogos, espedidos por ios ju z ­
gados de primera instancia, la  fórmula será: En  
nm&re de S- M . D . Anadee prim tro, ete.

Dado en palacio á  doce de Febrero de mil ocho­
cientos setenta y  dos.—Amadeo.—El m inistro de 
Gracia y  Justicia, Eduardo Alonso y  Colmenares.

EXPOSICION.

Señor: L a experiencia tiene acreditado que. las 
economías poco m editadas en ciertos ramos de ia 
administración producen un  efecto contrario al 
propósito que las sirvió de base. Si demostración 
necesitase esta verdad, se hallará sobradamente 
en la  desfavorable acogida que tuvo la supresión 
d^juzgados acordada por real decreto ds 27 de 
Junio de 1867.

Pronunciada desde luego la  opinion pública en 
contra de aquella medida, no recibirá cum plida 
satisfacción hasta  que se restablezcan, entre d i­
chos juzgados, todos los que con ta n ta  razón co­
mo insistencia vienen reclamando los pueblos di­
rectamente interesados por los graves perjuicios 
que hoy sufren 7  que el gobierno está en el deber 
de subsanar; deber tan to  más grato  de cumplir 
para este, cuanto que el verdadero barómetro de 
la  ilustración de un  país es el mayor ó menor 
culto que rinde á la justicia  y  el esplendor de que 
rodea á los tribunales para el desempeño de su 
misión augusta, sin escatim ar los recursos que 
exija ta n  preferente ateucion.

Fundado en estas consideraciones, y en su cons­
tante deseo de acudir á  las verdaderas necesida­
des de la  administrasion de justicia, propuso el 
m inistro que suscribe, y V. M. decretó en 8 y22 
de Enero últim o, el restablecimiento de algunos 
de los suprimidos juzgados; y existiendo Iguftles 
fundamentos respecto de otros varios, tiene hoy 
la  honra de someter á la aprobación de V, Lí., de 
acuerdo con el Consejo de ministros, el siguiente 
proyecto de decreto.

Uadrid 12 de Febrero de 1872.—El ministro de 
Gracia y  Justicia, Eduardo Alonso y  Colmenares.

DECRETO.

E n atención á  las razones expuestas por el mi­
nistro de Gracia y  Justicia, de conformidad con 
el parecer del Consejo de ministros,

"Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo 1.° Se restablecen los juzgados de pri­

mera instancia de Barco de Avila, Sacedon, Esca­
lona, Madridejoj, Sedaño, San Vicente déla Bar­
quera, Negreira, Montefrio, Alberique y  Mota 
del Mai'qués, correspondientes á  las provincias 
de Avila, Guadalajara, Toledo, Burgos, Santan­
der, Coruña, Granada, Valencia y  Valladolid, coa 
la  categoría de en trada j  la  misma demaicacion

que tenían cuando faeron suprimidos por real de­
creto de 27 de Junio de 1867; con la única excep­
ción de agregarse al de Barco de Avila el ayun­
tamiento de Avellaneda, que hoy pertenece al 
uzgado dePiedrahita.

A rt. 2.“ Volverán á  formar parte de este ú l­
timo todos los ayuntamientos segregados del 
mismo é incorporados á los de Avila y Aróvalo 
por el mencionado real decreto.

A rt. 3.“ Los gastos de personal y  m aterial que 
origine dicho restablecimiento se im putarán por 
ahora al a r t. 8.®, capítulo 8 .*, sección 3.’ del pre­
supuesto vigentci consignándose en el que se for­
me para el año económico de 1872 á 73 la  suma 
necesaria al efecto.

A rt. 4 .' E l m inistro de Gracia y  Justic ia  dic­
ta rá  las disposiciones oportunas para el exacto 
cumplimiento del presente decreto.

Dado en palacio á doce de Febrero de mil ocho­
cientos setenta y  dos.—Amadeo.—El ministro 
de Gracia y  Justicia, Eduardo Alonso y Col­
menares.

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

necRETOS.

Vengo en nombrar capitan general del distrito  
de Cataluña al teniente general D. Antonio del 
Rey Caballero, que actualmente desempeña igual 
cargo en el de C astilla la  Nueva.

Dado en palacio á catorce de Febrero de mil 
ochocientos setenta y  dos.—Amadeo.—E l minis­
tro  de la  G uerra, Eugenio de Gaminde.

Vengo en nombrar Capitan general del dis­
tr ito  de Castilla la  N ueva al teniente general 
D. Cándido Pieltain y Jovo-Huergo, que en la 
actualidad desempeña el cargo de Director gene­
ral de infantería.

Dado en palacio á  catorce de Febrero de mil 
chocientos setenta y dos.—Amadeo.—El minis­
tro  de la  G uerra, Eugenio de Gaminde.

EXPOSICION.

Señor: Por real decreto de 23 de Junio de 1863 
se d i f u s o  que se redujesen á  una de cada dos 
l a |  vacantes que se proveyeran en las clases de 
tenientes generales y  mariscales d* eampo, y una 
de cada tres  en las de brigadieres, teniendo 
para ello en cuenta que se había reducido nota­
blemente el personal del estado m ayor general 
del ejército desde que se expidió el reai decreto 
de 5 de Setiembre de 1854, que regularizó la 
amortización de las vacantes de oficiales genera­
les, existiendo en esta  fecha cinco capitanes ge­
nerales, 72 tenientes generales, 182 maríscales 
de campo y 356 brigadieres, mientras que en 1863 
habia cinco capitanes generales, 64 tenientes ge • 
nerales, 135 mariscales de campo y 346 brigadie­
res. La baja desde entonces h a  sido aun mayor 
á  pesar de las vicisitudes políticas por que ha 
atravesado el país, pues el cuadro del estado m a­
yor general se compone hoy de cuatro capitanes 
generales, 61 tenientes generales, 109 marisca­
les de campo y  322 brigadieres, de cuyo perso­
nal 232 pasan de 60 años.

El estado del Tesoro exige que siga reducién­
dose este personal; pero también es necesario no 
m atar tas legítim as aspiraciones de los jefes su ­
periores del ejército, ni el movimiento consi­
guiente que estos ascensos producen en las ciu- 
ses inferiores de las arm as generales, cuyas esca­
las se hallan ya bastante pasadas.

Para conseguirlo cree el ministro que suscribe 
I que basta  restablecer el real decreto que sobre el 

asusto  se expidió en 1.* de Febrero del año pró­
ximo pasado, que es igual a l de 23 de Junio 
de 1863; pero con la  restricción de que también 
cubran vacante los ascendidos por mérito de 
guerra en armonía con lo que dispuso el real de­
creto de 27  de Octubre últim o, si bien amorti­
zándose en este caso u na  vacante por cada as­
censo, con lo cual se conseguirá que siga rápida­
m ente reduciéndose el personal excedente del es­
tado mayor general.

Fundado en la s  precedentes consideraciones, 
el ministro que suscribe, de acuerdo con el Con­
sejo de ministros, tiene la honra de someter á  la 
aprobación de V. M. el adjunto proyecto de de­
creto.

Madrid 14 de Febrero de 1872.—El ministro de 
Ift Guerra, Eugenio de Gaminde.

DECRETO.
Conformándome con lo propuesto por mi m inis­

tro  de k  G uerra, de acuerdo con el Consejo de 
ministros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Primero. Se restablece rní real decreto de 

1.* de Febrero de 1871, que dispone que de cada 
íb s  vacantes que ocurran en las clases detenien ­
te  genfiral y  mariscal de campo solo se cubra una, 
y  otra por cada tres que resulten en las de briga­
dieres.

Segundo. Por cada ascenso de teniente gene­
ral, mariscal de campo ó brigadier que se conce­
da por mérito de guerra, se amortizará u na  v a ­
cante de la  clase correspondiente.

Dado en palacio á  catorce de Febrero de mil 
ochocientos setenta y dos.—Amadeo.—El minis­
tro  de la Guerra, Eugenio de Gaminde.

P E C R E T O S .

' Atendiendo á los servicios y circunstancias del 
brigadier D. Carlos Saenz Delcourt,

Vengo en promoverlo al empleo de m ariscal de 
campo en el turno correspondiente á las vacantes 
ocurridas por ascenso de D. Cándido Pieltain y 
fallecimiento de D. Ju an  Vasco.

Dado en palacio á  catorce de Febrero de mi 
ochocientos setenta y  dos.—Amadeo.—El m inis­
tro  de la Guerra, Eugenio de Gaminde.

Atendiendo á los servicios y circunstancios del 
brigadier D. Manuel Andia y Abela,

Vengo en promoverle al em pko de mariscal de 
campo en el tu rno  oorrespondiente á las vacan­
tes ocurridas por fenecimiento de D. Joaquín F i- 
to r  y D. Antonio Cebollino.

Dado en palacio k catorce de Febrero de mil 
ochocientos setenta y  dos.—Amadeo.—El minis­
tro  de la Guerra, Eugenio de Gaminde.

Atendiendo á los servicios y  circunstancias del 
brigadier D. José Merelo y Calvo,

Vengo en promoverle al empleo de mariscal de 
campo en el turno correspondiente á  las vacantes 
ocurridas por fallecimiento de D. Joaquín Fer­
nandez de Córdova, marqués de Malpica, y  as­
censo de D. Víctor Sierra.

Dado en palacio á catorce de Febrero de mil 
ochocientos setenta y dos.—Amadeo.—El minis­
tro  de la  G uerra, Eugenio de Gaminde.

Atendiendo á los servicios y  círcustancias del 
brigadier D. Eulogio González é iscar,

Vengo en promoverle al empleo de mariscal de 
campo, en el turno correspondiente á  las vacan­
te s  ocurridas por ascenso de D. Manuel de la Ser­
na y  fenecimiento de D. Jorge Thomas.

.Dado en palacio á catorce de .Febrero de mil 
ochocientos setenta y  dos. —Amadeo.—El minis­
tro  de la Guerra, Eugenio de Gaminde.

Atendiendo á los servicios y circunstancias del 
brigadier D. Eduardo Nouvilas y  Alsina,

Vengo en promoverle al empleo de marisca! de 
campo en el tum o correspondiente á la s  vacantes 
acurridas por fallecimiento de D. Ignacio Chin­
chilla y D. Ensebio Puello.

Dado en palacio á catorce de Febrero de mil 
ochocientos setenta y dos.—Amadeo.—El m inis­
tro  de la  G uerra, Eugenio de Gaminde.

Atendiendo á los sesvicios y  circunstancias del 
coronel de infantería, oficial de la clase de segun­
dos del ministerio de la  Guerra, D. Teodoro Sa- 
gasta  y  Antoñana,

Vengo en promoverle al empleo de brigadier en 
el turno correspondiente á las vacantes ocurridas 
por ascenso de D. Vicente de Vargas y  falleci­
miento de D. Carlos Linares y  D. Francisco 
Keyser.

Dado en palacio á catorce de Febrero de mil 
ochocientos se te n ta y d o s .—Amadeo.—El minis­
tro  de la G uerra, Eugenio de Gaminde.

Atendiendo á los servicios y circunstancias del 
coronel da infanterfa, gobernador m ilitar de la 
provincia de Huesca, D. Francisco Sasot y  No­
gueras,

Vengo en promoverle al empleo de brigadier en 
e l tu rno  correspondiente á las vacantes ocurridas 
por ascenso de D. Cárlos Saenz Delcourt, D. Ma­
n u e l Andia y  D. José Merelo.

Dado en palacio á  catorce de Febrero de mil 
ochocientos setenta y  dos.—Amadeo.—Elm ínís- 
tro  de la Guerra, Eugenio de Gaminde.

Atendiendo á  los servicios y  circunstancias del 
coronel del regimiento infantería de Albuera don 
José Díaz Ilarraza y Marcó,

Vengo en promoverle al empleo de brigadier en 
el tu rno  correspondiente á  las vacantes ocurridas 
por fallecimiento de D. Joaquín Pastors, D. José 
Mellid Bolaños y  D. A gustín Jimenez Bueno.

Dado en palacio á  catorce -de Febrero de mil 
ochocientos setenta y  dos.— Amadeo.—El mi­
nistro de la G uerra, Eugenio de Gaminde.

Li ESPAÑA COffiTITÜClONAl.
M A D R I D  15  DE F E B R E R O  DE 1 3 7 2 .

A medida que el tiempo va pasando, 
vamos robusteciendo nuestra creencia de 
que la  intemperancia de las oposiciones 
está en razón directa de su impotencia 
para la  lucha en la  próxima campaña 
electoral. ,

Al verificársela clausura del Parlam en­
to y  quedar, como era lógico, este gabi­
nete en las  esferas del poder, moderados, 
republicanos, carlistas, radicales é in ter­
nacionalistas montaron en cólera, y  pro- 
r'.impiendo er desenvueltas calumnias y  
terribles amenazas, auguraron un fin fu­
nesto para el actual órden de cosas.

Hasta las nubes alabaron la  fuerza con 
que contaban en la opinion pública para 
cantar victoria en las próximas elecciones 
de diputados á Cortes; á dar crédito á sus 
hiperbólicas alharacas, creyéraseque las 
poderosas fuerzas que rodean á este mi­
nisterio, apenas si llegarían  á  conseguir 
la  victoria en alguno que otro distrito, y  
esto merced á las  coacciones, ilegalida­
des y  cohechos, que según los caritativos 
oposicionistas, está dispuesto el gobierno 
á llevar á  cabo.

Pero pasan los primeros momentos; á 
•la cólera de las oposiciones sucede una 
actividad febril por parte á'i estas, que se 
han reunido en innumerables jun tas, ex­
plorado y  trabajado la  opinion de pro­
vincias, y  dado los manifiestos de cajón, 
anzuelo ,de incautos. Pero á  partir de 
este lujo de actividad y  propaganda, hé 
aquí que las oposiciones empiezan á de­
caer en sus pomposas declamaciones de 
fuerza, h asta  llegar á este dia, en que 
aparecen dominadas por el más profundo 
desmayo.

¿Cmí* tan m rie l ¿Qué se hizo de aquella 
bravura con que las oposiciones lanzaron 
el g aan te  de desafío á las poderosas fuer­
zas del gobierno? ¿Dónde fueron aquellos 
pomposos alardes que se perm itieran, al 
asegurar que á su  lado estaba la  opinion 
del país?

Débiles castillos de naipes, que ceden 
y  se derrum ban al prim er soplo; ta l ha  
sucedido con las oposiciones, que hoy, á 
pesar de que todavía de cuando en cuan­
do revisten aires de perdona-vidas, es lo 
cierto que han amenguado en sus ridicu­
las declamaciones y  colocádose en  un 
terreno que acusa elocuentemente su  im ­
potencia.

El más profundo desconcierto trabaja 
las fuerzas de la  monstruosa coalicion 
oposicionista; el criterio individualista 
imposibilita toda unidad en m ateria de 
proyectos electorales; de -donde [resulta 
term inantem ente que las oposiciones no
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hayan  lleg'ado aua  á un acuerdo definitivo 
(lo lo qne quieren y  á. dónde van.

Y como las luchas personales que des­
ga rran  ol seno de las oposiciones adquie- 
rett cada d iaun  carácter m ás acentuado, 
bien podemos asegurar, sintem or de equi­
vocarnos, que no llegarán  estas jam ás á 
fundirse en una sola aspiración, siquiera 

sea del momento.
lié  aquí A lo que han quedado reduci­

das las bravatas oposicionistas.
El partido radical, que era quien más 

pregonaba su  importancia y  quien más 
lujo de in trigas habia desplegado, hoy se 
encuentra fuera de combate, porque los 
muertos no combaten, y  muerto para 
siempre se encuentra el partido radical.

Pero vengamos, siquiera sea m uy so­
meramente, á la investigación de las cau­
sas que han  podido determinar este cam ­
bió en las  oposiciones que tan  rabiosas y  
amenazantes se presentaran al ocurrir la 
clausura de las Córtes.

En primer lugar no debemos perder de 
vista  cuán imposible cosa es que en abso­
luto lleguen á fundirse en unidad de as­
piraciones, aunque solo sean de combate, 
escuelas y  grupos tan  antitéticos, así en 
materia de doctrinas como en el terreno 

personal.
Convencidos están los distintos partidos 

que forman la  repugnante coalicion de 
que cada cual aisladamente es para la  lu ­
cha un punto perdido en el espacio; de 
aquí que so hayan  buscado recíprocamen­
te y  unídose hasta  donde es posible, ere 
yendo de esta suerte que, con el concurso 
de las fuerzas de unos y  de otros, llega­
rían  á ceñir el laurel de la  victoria.

Ignoran en su oscurecimiento las opo­
siciones, que la fusión de sus fuerzas se 
r ia d e  resultados contraproducentes, por­
que el país veria claram ente en esta con­
tradictoria alianza un  ataquegravísim o al 
patriotismo, como quiera que los aliados 
no demuestran otro deseo por el momen­
to que el ver destruido el órden existente 
sancionado por la  voluntad nacional, im­
portándoles poco las perturbaciones y  ca­
tástrofes sangrientas que despues sobre­
vinieran.

Pero la  razón capital del desmayo que 
hoy domina á  las oposiciones, arranca 
inmediatamente de la actitud definida de 
la  opinion pública en favor de la  política 
del actual gabinete.

Las oposiciones han hecho estos dias un  
llamamiento suplicante en su favor al es­
p íritu  del país, y  este llamamiento les ha 
producido tan  negativos frutos, que con 
m al reprimida cólera han  visto que sus 
trabajos han venido á favorece/ la políti­
ca que representa el actual gabinete.

Hasta los indiferentes, saliendo de su 
apático retraimiento, se han colocado del 
lado del gobierno, temerosos de los g rav í­
simos trastornos que ocasionaría en todos 
los terrenos el triunfo de los partidos 
coaligados para la lucha electoral.

Por otra parte, la actitud de levantado 
patriotismo en que se han colocado las 
poderosas huestes del gobierno, contra 
las  cuales han sido impotentes todas las 
in trigas de las oposiciones, su perfecta 
unidad de miras, prévio el sacrificio de 
los intereses personales, ha  venido á con­
cluir con las ya quebrantadas esperan­
zas de las oposiciones. Pretendieron es­
ta s  introducir la  cizaña en el campo mi­
nisterial, excitando rivalidades, porque 
harto  saben que solo la división de las 
fuerzas que apoyan al gobierno puede co­
locarlos en medianas condiciones de lu ­
cha; pero sus proyectos quedaron frustra­
dos ante la  levantada conducta de los 
amigos del gabinete.

Suplicaron á la  iiai;ion sus sufragios, 
y  esta les ha cortestado agrupándose 
m ás y  más en torno del actual m inis­

terio.

Tan poderosos desengaños han sido la 
causa del desaliento que hoy demuestran 
las oposiciones, que un dia se mostraron 
tan  boyantes.

Eesúmen: las oposiciones están  de a n ­
temano vencidas; y  ei desaliento que rei­
n a  en sus filas, contrasta admirablemen­
te  con la perfecta unidad de aspiraciones 
que alienta á las huestes que rodean al 
actual gabinete.

EN EL CASERON DE TABLADA.

Por fin llegi) á Tablada el Sr. D. Ma­
nuel, y  decimos por fin, porque algunos 
esperaban á la  postre de viaje tan  ponti­
fical a lgún  contratiempo séno.

A temerlo bufo nosotros lo hubiéramos 
creído, porque el movilizado jefa de pelea 
es el bufo mayor que existe en este país.

Su misma seriedad da á  su rostro de 
dia de labor un tinto carnavalesco que 
provoca la risa  de todo el mundo; y  su 
pesado continente va revestido de una 
gravedad... tan  g rave  (perdónesenos la 
redundancia), que no admite' cura.

Pero todo esto importa poco para ha­
blar del asunto de su viaje. Llegó á Ta­
blada, y  despues de saludar á los habi­
tantes Se aquellas selvas, se metió en la 
cama.

D. Manuel es un hombre que cuando 
no tiene con quien meterse lo hace con la 
cama; de aquí el que siempre está como 
Teresa; de la cama á la mesa.

Ya una yez en la  cama, dió órden á sus 
paneros para que entrara el pueblo á  vi­
sitarle.

Y el pueblo entró en m asa (y no en 
otra forma, por lo mismo que entraba en 
una panera). D. Manuel, con esa seque­
dad propia de su carácter avinagrado, sa­
ludó á los concurrentes con un viva á  la 
libertad, que flié calurosamente contes­
tado por el chico del maestro, que no ha­
cia dos horas había salido del calabozo, á 
donde le habían reducido faltas pueriles 
( ue el rigor de algunos padres castigan 
duram ente.

— ¡Viva nostramo! gritaron despues los 
allí reunidos.
. —Por muchos anos, contestó D. Ma­
nuel con toda una sinceridad de tomo y  
lomo.

Ya pueden figurarse nuestros lectores 
que el pueblo que habia pasado á felicitar 
al Sr. D. Manuel, no podía ser m uy nu­
meroso cuando estaba todo él dentro del 
granero radical, que en tan ta  estima tie­
ne el núm. 1 de las Carretas.

Con decir q^ue dicho pueblo lo compo­
nían un alcalde, un maestro, cura y  sa­
cristán, seis electores de un pueblo de 
tres vecinos, una  docena de muchachos, 
algunas mujeres y  a lgún  radical que 
otro, venidos del mismo Falencia y  aun 
del Burgo de Osma, está dicho todo.

A este pueblo fué al que ü .  Manuel 
mandó abrir las puertas de su panera, y  
pronunció el siguiente discurso con las 
interrupciones telegráficas que despues 
diremos:

«Radicales: la ingratitud  es el mayor 
do todos los crímenes, y  el país comete­
ría conmigo una  enorme si no hiciera 
por m í lo que yo deseo.

Yo os debo confesar ingénuam ente que 
lo que en Madrid me ha pasado, no tiene 
nombre: de allí vengo, poco ménos que 
echado, y  allí tengo que volver contento 
y  subvencionado.

Abrigo la  esperanza de que sucederá 
así, porque según me decían mis amigos 
el último dia, el triunfo era seguro, y  la 
diosa de la  fortuna batía sobre mí cabeza 
sus doradas alas. (Al llegar aquí, entra 
la doméstica con un papel en la  mano. 
D. Manuel se incorpora en el lecho, lo 
abre y  lee;) «Carretas, al número 1."— 
Señor;—Cosa m al.—Distritos peor.—Ma­
drid llam ar Ruiü á V.—El otro gustar 
mucho.—Yo hacer mi negocio. — Cris- 
Uno.»

¿Lo veis? dijo D. Manuel volviéndose 
al pueblo. Madrid llam ar Ruiz á V. Esto 
quiere decir que Madrid me llama. Iré, sí, 
vaya si iré, y  tres más (tres más como 
él,'si:rian las plagas de Egipto).»

A esto le objetó el maestro: «Paréceme, 
usía, que no eiitendeis bien el parte de 
D. Oristíno. Madrid llam a Raíz á V.; 
póngase tonto en lugar de Ruiz, léase 
luego, y  verá usía lo que resulta.»'

—«Cállese el Moncasi, replicó el alcal- 
I de; ¿querrá entender de letra m ás que

el amo, ca sido menistro tan tas veces?/>
Se abrió discusión sobre el telégram a, 

y  despues de meter en ella la pata los allí 
reunidos, se acordó en que e contenido 
del parte habia sido bien interpretado por 
D. Manuel.

Luego continuó éste en el abuso de la 
palabra:

—«Pues sí, radicales; Madrid votará 
por nosotros, y  las provincias seguirán el 
ejemplo de la capital de la ... de la...»

(Un golpe de tós le hacia trabajoso pro­
nunciar la palabra monarquía )

«Podemos contar, por lo tanto, y  por lo 
ménos con cien diputados radicales, y  
hasta me alargaré a decir un ciento, que 
son más que cien en buenas m atemá­
ticas.»

(Segunda vez interrum pe su discurso la 
doméstica, que le entrega otro parte.)

Decía así:
«Distritos fuera, ni á tiros:—Escopetas 

prevenidas. —Candidatos muchos.—E lec­
tores ninguno.—En Madrid m al.—Fuera 
dicen: Ruiz fuera.—Estamos frescos.— 
Qristino.»

Don Manuel no pudo resistir al conte­
nido de un parte que le dejó partido,_ el 
papel se le cayó de las manos, y  rindién­
dose á laemocion, dijo á sus oyentes, que 
le contemplaban atónitos:

«Las once soa, yo me duermo; 
quédese para maüana.»

CRÓmCAJPOLÍTIGA..

Hoy que La Internacional se agita en nuestro 
pais, queriendo llevar la  perturbación y  el caoa 
hasta el sano de la familia, nos parece m uy 000- 
veniente dar á conocer á  sus ilusos partidarioa el 
nuevo descalabro sufrido últim am enta por ta a  
btnemérUci, asociación, precisamente donde pare- 
cisn tener más apoyo sus perniciosas doctrinas.

Refiriendo lo sucedido, dice un periódico:
íL »  Internacional ha sufrido un  terrible desen- 

gaüo, una verdadera derrota en Bélgica, con mo­
tivo de la  huelga general intentada y aun rea li­
zada en las minas de carbón de piedra, cuyos tr a ­
bajos cesaron simultáneamente. Los jefes de los 
eataÚecimientos resistieron las exigencias de los 
agitadores que habían impuesto á los trabajado­
res. alucinados por estos, la obligación de no t r a ­
ta r  directámenté con los amos, y de encargar el 
arreglo del conflicto al comité instalado por La 
Internacional.

Ese comité h a  estado establecido ocho dias, 
sin que en todo ese tiempo loa industriales le ha­
yan dispensado el honor de contestar á aus in ti­
maciones. E ntretan to , L a Internacional que, se­
gún  parece, agotó ana fondoa en sostener á loa 
comunistas de París, se quedó sin recuraoapara 
sostener la huelga. Al cabo de ocho dias, viendo 
los trabajadores el poco valor que tenían las pro­
mesas de La Internacional, volvieron á em pren­
der el trabajo, sin haberse turbado el órden ni 
haber sido necesario emplear las enérgicas dis­
posiciones tom adas por la autoridad m ilitar para 
que fuesen respetadas las personas y  las propie­
dades.)

Aprendan con ta n  notable ejemplo los trabaja­
dores españoles, y  no se dejen seducir por las 
m entidas promesas y  demoledoras doctrinas de 
esoa falsos apóstoles, cuya misión parece ser 
únicamente exterm inar cuanto pueda oponerse 
al logro de sus infernales deseos.

Insisten  algunos de nuestros colegas en que 
el Sr. D. Estanislao Figueras tra ta  de retirarse 
á la  vida privada.

Pérdida, y m uy sensible, seria para el partido 
republicano y para el Parlamento español, pero 
no nos atrevemos á  prestar crédito á la noticia, 
aunque no haya sido desmentida por ningún pe­
riódico republicano.

Denuncia el Irvrac-bat de Bilbao que el alcal­
de de Guernica h a  concedido este año 10 pesetas 
al que se disfrazara loa dias de carnaval.

E s ta  noticia h a  producido gran sensación en la 
Tertulia de las Carretas donde muchos sócios 
hubieran deseado aprovecharse de tan  buena oca- 
8io n ,au n p o r  la m itad  de la  m itad del dinero 
ofrecido.

E s posible, sin embargo, que la concesion se 
haga extensiva h as ta  el domingo de. P iñata, en 
cuyo caso D. Patricio, Perez de G uzman y  otros 
se presentarán con sus bellos trajes á ipeüüen te t 
negros.

Dice La Ccrrespondencia que un dia de estos 
saldrán para provincias las comisiones del radi­
calismo, que han de presenciar las elecciones.

Paréeenos que La de haber contraórden en este 
asunto; pero, ai así no fuese, procuren las tales 
comisiones no dejarse arrastrar por loa instintos 
perturbadorea dol despecho radical, porque de 
otro modo caerá sobre ellas toda la severidad de 
la  ley.

Cuidadito, pues, con lo que se hace.

Las opoaiciohea creen que algunos progresis­
ta s  nuoisteriales, poco dispuestos á  transig ir con

los elementos fronterizos, han de ser causa de al­
gún  contratiempo de últim a hora en las filas de 
la  situación, dividiendo laa huestes que apoyan 
al ministerio y  facilitando el triunfo de muchos 
candidatos contrarios á  la política actual.

No se hagan ilusiones los oposicionistas: ni i  
primera ni á  ú ltim a hora ocurrirán diferencias en 
las huestes ministeriales, porque sabrán hacer el 
sacrificio de las aspiraciones personales en aras 
de los sagrados intereses de la patria.

H arto saben los numerosos amigos del gobier­
no que de su división podría nacer el triunfo da 
las oposiciones, que en la ac titnd  en que se han 
colocado, significan la ruina hasta  del órden so­
cial existente

Los carlistas califican de absorbente á la ju n ta  
central desde que la  preside si Sr. Nocedal, y  con­
m inan  con la  expulsión d é la s  filas del carlismo 
& los que obedezcan las disposiciones emanadas 
de aquella.

[Qué armonía ta n  deliciosa reina en el campo 
alcornoqueño!

E ntre los republicanos, unos optan decidida­
m ente por el retraim iento, m ientras quieren otros 
luchar en el terreno legal, aplazando para más 
tarde las cuestiones de fuerza á que tienden loa 
belicosos.

En ta l es tado , es completamente imposible 
que lleguen á  un acuerdo común, y  por ende 
vencidos serán sin  esfuerzo en todos loe terrenos.

Dice el Diaria Eipañoí:
Noeedades escribe un artículo en que ya 

no ataca a! Sr. Sagasta, limitándose á  hacerlo 
exclusivamente contra los unionistaa que apoya­
mos la  situación.«

Síntoma inequívoco de cambio atmosférico.
¡Adelante?

Dice con gracia y  oportunidad nuestro apre- 
ciable colega La Iberia,-.

«Parece que el Sr. Pellón piensa aprovechar el 
religioso silencio de la Cuaresma para dar fin 
á su  célebre Memoria sobre Fernando ' P60; el 
Sr. Vicens meditará durante cuarenta días para 
dar con el motivo que han tenido aus compaiüe- 
roa para nombrarle del Comité de Barcelona, y 
el S r. Rojo Arias piensa dar 10.000 ra. de limos­
na á loa pobrea.

E l general Córdova, con la  ceniza en la fren ­
te, leerá la historia de 1848, y rezará por las víc­
tim as.

Todos los viernes habrá abaolucion plenaria 
en la Tertulia, y  ya se están preparando los se­
ñores Gasaet y  Becerra; oficiará el Sr. Alcalá Za­
mora.

E l Sr. Fernandez Cuevas regalará el sagrado 
leño.

Los domingos estarán  dedicados á  la oracion 
m ental, y por la tarde el Sr. Moncasi echará 
un  sermón sobre el salmo: «¿Seré diputado 
ó no?*

Al llegar e lJu ev e s  Santo, todos los radicales 
visitarán estaciones, precedidos por el Sr. Ruiz 
Zorrilla, y  seguidos por el S r. Escosura, descal­
zo y  disciplinándose.

Como era de suponer, el Sr. Echegaray sa 
ha negadoá cumplir con tan majestuoso culto.»

Conforme con lo que ayer decíamos. E l Tiem­
po, periódico moderado, inserta en su  último nú ­
mero la  carta  que le dirige el conocido y  antiguo 
periodista D. José Ortega, separándose de la  re­
dacción de dicho diario.

L as razones en que funda su  determinación el 
Sr. Ortega se hallan  condenáadas en el primer 
párrato de su carta que dice asi:

«Señor director de E l T im po:
Muy señor mió y estimado amigo: Tengo el 

sen tim ien to  de anunciar á Vd. que renuncio á la 
honra de seguir siendo redactor de E l Tiempo, 
porque un deber de patriotismo, superior al es- 
trecno criterio del hombre de partido, me hace 
considerar funesto á  los intereses’de España todo 
lo que tienda á desprestigiar las instituciones 
vigentes, cuyo emblema se personifica en S. M. el 
rey  D. Amadeo I  y  en su dinastía.»

La patriótica y  digna actitud de tan  ilustrado 
periodista, prueba m ás y  más lo mucho que va 
ganando en concepto de la  opinion la  democrá­
tica m onarquía de Saboya y  el desprestigio que 
hoy rodea á  la  dinastía calda, torpem ente am al­
gam ada ya con todos los enemigos de la  libertad 
y el órden.

Díceseque los tribunales de justicia  se ocupan 
con toda actividad en la formacion de un  ruidoso 
proceso que h a  de llamar la atención en toda E s ­
paña por los elevados peraontyes que en él fi­
guran .

La parte  interesada en el asunto, y  á cuya in s ­
tancia se sigue el proceso, es el Sr. Fernandez de 
las Cuevas, y el acusado D. Francisco de Asís 
Borbon, ex-rey consorte.

E ste caballero, según los periódicos ingleses, 
viaja por la  G ran Bretaña con el títu lo  de conde 
de Balsain, y  como esto puede considerarse como 
una usurpación de los derechos civiles que tan  
legítimam ente y por tantos títu los pertenece a l 
Sr. Fernaudez Cuevas, este señor, que para nada 
reconoce el derecho de abolengo, está  dispuesto 
á  cortar radicAlmente tamaño abuso, haciendo

r
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Que loa tribunales castiguen con la  seyerldad me­
c i d a  al naevo Claudio Fontancüas.

Esto se murmura, y nosotros desearemos se 
haga pronto la luz. paia que se dé al Lesar lo que 
e s s u y o .y á F e rM u d e í  de la s  Cuevas el conda­

do de BalsaiB-

m  Píntamieitío Español, que por sus afinidades 
^nn el radIcaUamo debe estar m u j  al corriente de 
cuanto sucede en dicho campo, m am aesta que no 
empezarán las excursiones electorales has ta  la 
Uegada del jefe de pelea, que se retrasará un  par 
de dias en Valladolid para ver y  animar a sus

correligionarios.
Ea, pues, un hacho que loa cimbrios se deci­

den al fln por la lucha, ó mejor dicho, que se pre ­
paran á  -verlas venir, aceptando solo el re tra i­
miento cojno medida prudente para el caso no 
dudoso de una derrota segura.

Asi lo asegura también B l Parcial, un  si es no
ea compungido é irritado; y noaotros lo vamos
creyendo también, aunque siempre seguros de 
que séráa estériles aua trabajos y  predicaciones, 
y  al an  renunciarán generosament# á  la mano de 

doña Leonor.

E l escribano Mochales discurre por la  provin­
cia de Zaragoza al placer de sus aficiones zorn- 
llescas. En el pueblo que no recoge una silba al­
canza una cencerrada; ta l es el cariño que le 
profesan sus paisanos, tales las simpatías de que 
goza, y la buena reputación que disfruta en to ­

das partea.
E ste sdSop no lia presentado todavía su  aim i- 

aion del cargo que desempeña en Palacio, aa-^ 
biendo que estorba, y  que en la  delicadeza del 
rey no está el recordarle los mandamientos de la 
ley, de la dignidad y decoro políticos.

Apenas el Sr. Ruiz Zorrilla in tenta dirigir sus 
pasos á Valladolid, el rio Piauerga, que había ce­
dido a l g ú n  tanto  su  ínror, vuelve á tom ar otra 
Tez proporciones alarmantes.

No noa extraña; ta l  es la  atracción magnética 
del S r.R uiz , que hasta  el Pisuerga «saca fuera 
el pecho para hablarle ain testigos» como lo hi­
ciera en otro tiempo el Tajo con D. Rodrigo 

. cuando este se folgaba en su  ribera con la  fermo- 

aa Caba.
¡Es mucho hombre D. Manuel!
¿Quién duda, deapues de esto, que el Manzana­

res llegue á  ser caudaloao m anantial ¿  las dos ó 
tres  visitas que le haga D. Manuel?

E l Jmparcial publica una larga lista de jueces 
trasladados de unos puntos á otros por el seBor 
Colmenares.

Sobre no ser exacta la lista del colega, h ay  que 
añadir que esos traslados se h an  hecho unos á 
petición de partes, y  otros á  ruego de los pueblos, 
que han recurrido al señor ministro de Gracia y 
Justicia en dem andado protección.

Puede E l Imparcial, por lo tan to , pedir su di­
nero a1 que le haya proporcionado la  lista, ’que 
aerá indudablemente algún empleado radical de 
los muchos que hay ea los ministerios, con g ran  
escándalo de la moralidad adminiatrativa.

EXTRANJERO.

MUETVA-TOflK 12.—-A segúrase que en los 
circuios oficiales de W a sh in g to n  la  cuestión 
del a rb i t ra je  so b re  e l asun to  del «Alabama» 
e x c ita  g ran d e  in te ré s , pero  no g ra n d e  a g i ­
tación.

Si I n g la te r ra  se r e t i r a s e  d e l a r b i t r a je  r e ­
s u l ta r la  que la  posición de aq u e lla  potencia 
s e r la  l a  m ism a, y  no m á s  g r a v e  q ue  l a  que 
co n serv ab a  a n te s  de la s  negociaciones de l t r a ­
ta d o  de W ash in g to n

C arece p o r  completo de fundam ento  el r n -  
m or de que se t r a t e n  de r e fo rz a r  la s  ob ras  de 
defensa d e .la  rep ú b lica  an te  la  even tu a lid ad  
de n n a  g u e r ra .

Los periódicos am ericanos h a n  tom ado u n a  
a c titu d  b a s ta n te  v io len ta  c o n tra  In g la te r ra ,  
pero no en sen tido  belicoso.

Dicen que s i  la  G ra n  B re ta ñ a  ren u n c ia  a l  
t r a ta d o  de W a sh in g to n  d a r á  lu g a r  & la  ex is ­
te n c ia  de u n a  so rd a  q u ere lla , q u e  am enazará  
siem pre á. In g la te r ra  con la  even tua lidad  de 
u n a  lach a  e n tre  dicho p a ís  y  o tr a s  po tencias.

ROM A 13.—B esm iéntese l a  n o tic ia  de que 
e l cardena l A ntonelli h a y a  denunciado el Con­
cordato  francés de 1801 en la  p a r te  que se r e ­
fiere & la  A lsac ia  y  la  Lorena.

A M BER ES 9.—H a n  c e rra d o  en la  Bolsa:
E l  3  p o r 100 esp afio lá  S0-7(8.
E l po rtu g u és  á. 38 -00 .

AM STERDAM  9 .—En lá  B olsa se  h a n  co­
tizado:

E l  3 p o r  100 espafiol. á  31-30 .
E l portugués á  A 35-3i8 .

LONDRES 13.—A segúrase  q ue  e s ta  m a ñ a ­
n a  se  h a  recibido en  L úndres la  re sp u e s ta  del

gobierno am ericano  a l  despacho de lo rd  G ran  
ville, m in istro  de negocios e x tra n je ro s .

E n  la  B o lsa  se cotizan:
E l consolidado inglés, á 9 3 -0 0 .
E l S p o r  lO O ñ'ancés, á  6 5 - li8 .
E l  e x te r io r  español y  nuevo em préstito , 

A 3 1 - ll4 .

P A R IS  13.—A um entan  p o r lo g en e ra l los 
tem ores de q ue  el asunto  d e l «A labam a» t e r ­
m ine con u n a  ru p tu ra .

H a  fallecido el S r. C onti, jefe que fué del g a ­
b ine te  del ex -em perador Napoleon y  d ip u ta ­
do d e  l a  A sam blea.

H a n  c e r ra d o  en la  Bolsa:
E l 3  p o r 100 fra n cé s , & 66-60 .
E l 5  p o r 100 Idem , A 91-17.
E l in te r io r  español k  3 7 - li4 .
E l e x te r io r  id ,, & 3 1 - l i4 .—Faira.

Todas las correspondeneios que recibimóa del 
extranjero, especialmente de Lóndres y Paría, 
están contestes en asegurar que el conflicto au- 
glo-americano no ofrece y a  los temores que en 
un principio llegó á inspirar, merced al buen 
juicio de ingleses y  norte-americanos. Los p e ­
riódicos de ambos paises han moderado mucho 
su lenguaje al ocuparse de esta  cuestión, y  todo 
hace suponer que se abrirá camino para arreglar 
el asunto de una m anera satisfactoria.

Los gobiernos de los diferentes Estados de que 
hoy ae compone el imperio aleman, no descuidan 
medio alguno para facilitar la s  comunicaciones 
con la capital de la  gran confederación. En estos 
momentos ae hallan en Berlin el general danés 
Raaslof y  el consejero de Estado Tietgen, es ti­
pulando con el gobierno las condiciones para 
la  explotación de una línea férrea que ponga en 
comunicación pronta y  directa á Dinamarca con 
Prusia.

Agítanse cada vez más los ánimos en Paria con 
motivo de la  soberbia actitud  de los bonapartis • 
ta s . A lgunas correspondencias aseguran que 
esto hadado lugar á que el gobierno francés pien- 
seen separar del servicio á m uthos jefes de ejér­
cito, y  otras, haciéndose cargo de este rumor, lo 
desm ienten de una m anera term inante. Lo que 
h a  dado ocasion á dicho rumor, d iceá este pro­
pósito un diario belga, es una entrevista que, se­
gún se ha dicho, pidió Mr. Gambetta al presi­
dente d« la  república para darle conocimiento de 
Isa tendencias que se observan en ciertos jefes 
del ejército.

La Independencia Belga cree destituida de fun­
damento la noticia circulada por el telégrafo 
anunciado que el emperador de Alemania habia 
sufrido un  fuerte ataque de apoplegía. E l dia­
rio belga no da crédito á  la  noticia, porque su 
procedencia es de Paria.

E l bandolerismo en Grecia no disminuye. Una 
correspondencia de la capital dice que apenas 
puede nadie salir de los muros de A tenas sin que 
sea asaltado por alguna banda de malhechores.

¡Qué bella perspectiva!

Los diarios de Ginebra anuncian que el gran 
Consejo h a  aprobado en tercera lectura un pro­
yecto de ley reatrictivo de la libertud  de las co r­
poraciones religiosas. Según dicho proyecto, 
toda corporacion que se establezca en el cantón 
sin autorización, ó que despues de obtenida esa 
autorización haya infringido tas condiciones que 
fueron im puestas, será disuelta por el Consejo 
de Estado y  cerrado el establecimiento. Todas 
laa corporaeionea ó congregaciones religiosas 
existentes en el territorio del cantón, quedan 
obligadas á solicitar la autorizazion en el plazo 
de tres  meses, á  contar desde la promulgación 
de esta ley. Se establecen penas fiscales que va­
n a n  de 500 á 10.000 francos, contra loa refrac­
tarios.

NOTICIAS GENERALES.

De Sevilla escriben que la  asociación para en­
señar á  leer á  las adultas pobres que no pueden 
asis tirá  las escuelas públicas, cuenta ya con 1.020 
asociadas en varias poblaciones de España, so­
bre todo en las de las provincias de Sarilla, Cór­
doba y  Huelva. E stas 1.020 asociadas enseñan á 
leer 4 otras tan tas  adultas. Celebraremos quo la 
asociación progrese, aumentMndo iaünitam ente el 
número de estas damas caritatiraa ea otros m u ­
chos pueblos de la  nación.

Entre las mascaradas que han iHimado la a ten ­
ción en Barcelona, distinguíase un carruaje ja ­
ponés, lleno de máscaras con caretas hechas de 
ex-profeso, y  vistiendo trajes de mucha propie­
dad, al estilo de aquel apartado país. Los japone­
ses obsequiaban á las señoras con ramos de flo­
res y  dulces, lo propio que varias otras de las

máscaras que ocupaban coches de lujo, En dos 
carros distintos habia un psndon con el lema: 
• Bsdicales á defenderse» y  al dorso «Dios salve 
al turrón.» Ku estos carros habia guerreros car­
navalescos que sostenían animadas peleas de 
huevos llenos de harina con algunos jóvenes que 
ocupaban los balcones dei café-restaurant de 
Paris y otros puntes de la Rambla. Llamaba la 
atención, colocado en un  carromato, un colosal 
puchero, dentro del cual habia varias máscaras 
que sostenían también peleas de huevOa.

E n Reus h a  sido grande la  afluencia de foras­
teros con motivo del carnaval. Los trenes de 
Tarragona y  Vimbodi han llegado m aterialm en­
te  llenos. Las fiestas han sido animadas y  bulli­
ciosas.

Pronto empezarán á  expenderse los billetes 
circulares para visitar á  precios reducidos E spa­
ña y Portugal, partiendo de P an s  y  Lóadres.

Se va á mandar á  la  provinca de Málaga una 
gran cantidad de simiente de gusanos de seda del 
Japón, con objeto de repartir los cartones entre 
los cosecheros á precios equitativos.

Bice el Diario i$  Avisos de Zaragoza, que se 
encuentra enfermo de alguna gravedad el ex-di- 
putado republicano D. Juan  Pablo Soler.

En el canal de Suez h a  ocuriido un  siuiestro. 
El vapor .g/ifcírff, procedente de Lisboa, chocó á 
laa doce del dia 10 con el buque mercante Dholle- 
racA, y  se fuéáp ique . Han perecido el capitan 
y o tras 17 personas.

Otra vez el Pisuerga,.según escriben de Valla­
dolid, h a  llegado á  inspirar serios temores. Ayer 
cubria el puentecillo de las Aceñas.

En algunas casaa de comercio de la  ciudad de 
AJcoy, como en la  fábrica de m antas de los seño­
res Pascual y  compañía, ae han establecido lí ­
neas telegráficas privadas, que funcionan desde 
los edificios de laa fábricas hasta  los despachos 
de los almacenes.

A instancia del circulo de Artesanos, el ex-di- 
putado á Córtes Sr. Pinol, h a  conseguido del m i­
n istro  de Fomento una biblioteca para aquel 
círculo.

E l lunes murió un  cabo segundo del presidio 
de Zaragoza á manos de un confinado.

Anteayer se recaudaron en Madrid por arbitrios 
sobre articijlos de consumo 11.020 pesetas y 
91 céntimos.

La falta de animación de las calles y paseos d a -  
rante los dias de Carnaval, no ha impedido que 
los bailes de máscaras estén extraordinariamente 
concurridos. En el teatro de la Opera, anteano­
che, los salones, palcos y  galerías estaban a te s ­
tados de gen te .

CRÓmCA GENERAL.

De u n a  correspondencia de P a r í s  tom am os 
lo eiguiente:

«Anteayer juagó el consejo de guerra  á un 
sugeto, cuya fantástica historia es uno de los 
episodios más tipicos de la  época citada.

El individuo á  que aludo se llama Broche.
Broche ha sido ahorcado, ahogado y  fusilado, 

lo cual nadie sospecharla al verle sobre el ban­
quillo de los aoiisados lleno de vigor y  con aire 
risaeuo y  complaciente. Broche coaiiesa inge­
nuamente que formó parte de la  insurrección y 
como única defensa cuenta su historia.

—En el momento en que se proclamó la  Co- 
mune, dice, me ocupaba tranquilam ente de lle­
nar mis funciones de carnicero, cuando se me 
Tino á  requisar para obligarme á  entrar en la 
guardia nacional.

Una tarde en que las balas repicaban más fuer­
te  que de costum bre sobre el puente de Neuilly, 
quise escaparme; pero me cogieron y un  tribunal 
marcial organizado sobre la  marcha, me condenó 
á  m uerte. Los hombres encargados de la  ejecu­
ción encontraron que seria jocoso el ahorcarme 
en lugar de fusilarme.

Me pasaron, pues, una cuerda por el pescuezo 
y  me colgaron de los barrotes d é l a  ventana de 
un piso principal. Luego, cuando vieron que ya 
no me movia, se marcharon. Yo me habia apoya­
do contra la  pared y  cuando vi lejos á  mis verdu­
gos me puse á gritarcom o.... un hombre quá no 
quiere morir ahorcado. A mis gritos acudieron 
otros nacionales, me descolgaron y  me incorpora­
ron á su batallón, acampado allí cerca.

Dos dias permanecí con ellos, y  a! cabo de estos, 
hácia el 20 de Mayo, trató  de nuevo de fugarme; 
los federales se pusieron á cazarme y  me obliga­
ron á  arrojarme a l Sana, que atravesó conmil t r a ­
bajos.

En el momento en que llegaba á la otra orilla 
donde estaban los versalleses, estos me recibie­
ron con un  fuego graneado. Una bala me atrave­
só una pierna y cai prisioaero. Dije al jefe lo que 
me habia pasado; pero no quiso creerme j  tres

días deapues me hacian pasar ante otro conaejo 
de guerra, que me condenó á aer fusilado en el 
acto con otros federales.

E sta  vez crci que definitivamente habia llega­
do m i último momento. Nos condujeron contra 
una pared cerca del muelie y  oí un fuego do pe- 
loton..

Al dia siguiente, un  vecino de Puteaux me re­
cogió en su  casa, y  poco despues estaba curado . 
Quise volver á Paris, y  me prendieron de nuevo, 
conduciéndome despues á  Versalles.»

Estos hechos, que parecen inverosímiles, son, 
no  obstante, de la  más escrupulosa exactitud.

¿Qué podia hacer el consejo de guerra á un 
hombre ta n  feliz y  ta n  desventurado al propio 
tiempo? Devolverle á sus cuchillas, felicitándolo 
por su buena estrella, y  esto es en efecto lo que 
decidió.

H a sido aho rcado  en N e w a rk , N ueva J e r ­
sey, George Botta, por haber asesinadoelS de Ju ­
lio último al abogado y  general de milicias Oliver 
S. Halstead, en el dormitorio de una m ujer casa­
da llamada W ilson. E l marido de esta  estaba en 
presidio y  ella habia vivido con Botts, el cual es­
taba separado de su  mujer, y  últim am ente era 
querida de Halstead, cuya señora é hijos vivian 
en la misma poblacion. Botts fué el 3 de Julio 
por la m adrugadaála  casadúnde vivía la V ilson i 
porque sabia que su  rival estaba allí, y no h a ­
biéndole dado entrada armó un escándalo.

Una familia que vivia en la misma casa, abrió 
por la  m añana la  puerta de la calle y  Botts en­
tró  y  rompió la puerta del cuarto donde estaban 
H alstead y  su am ante. Ambos atrancaron la 
puerta  del dormitorio y  trataron  de resistir los 
empujes del celoso amante; pero este era máa 
fuerte y logró entrar. Halstead cayó al momen­
to herido de un  balazo, y  murió sin tener tiempo 
para vestirse. Despues de sentenciado á  m uerte, 
alegó que estaba casado en secreto con la  W ilson 
y  presentó varios testigos de haberla presentado 
como ta l; pero ella lo negó, sea por temor de que 
la acusen de bigamia, sea porque desease su 
m uerte.

CULTOS.

SANTOS DE MANANA 16.
San Ju lián  y  5.000 compañeros m ártires y 

Santa Juliana.

BOLSA DE MADRID.

T ? n v n A Q  T>TTnT T r * n f l
ÚLTIM OS P B E C I 0 8 .

r  U iS UUÍ3 rUÜL-iOUO.
Del 14. Del 1$.

28-15 28-25 
28-25 
28-25 
32-50 
00-00 
00 00

Idem  pequeños......................... 28-20
00-00
33-70
00-00
00-00
00-00 oo-oo
41-00 40-75
00-00 00-00

Idem se
R n n / t n  í

99-00 00-00
IW  60 175-00
78-35 78-30

F E B R O -C A R R IL E S .  

Obligaciones de 2.000 reales.
Idem n u ev a s .............................
Idem ds 20 000 r a .....................

56 30 
00-00 
00-00 
00-00

56-35
00-00
00-00
00-00

C A R R E T E R A S .

00-00 00 00
00-00 67-00

Julio  de 1856..............................
CA M B IO S .

Lóndres i  90 dias fecha..........
Paris, á  8diaa v is ta .................

00-00

49-15
5-18

64-00

49-15
B-18

ESPEC^CULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA  OPERA.—A 
las ocho y  media.—La Africana.

ESPAÑOL.—A  laa ocho y  m edia.—L a vida 
es sueño.—La comedia de Maravillas.

ZARZUELA. —A laa ocho y  m edia.—El pri­
m er dia feliz.

CIRCO (Plaza del Rey).—A las ocho y media. 
—L a m ujer compuesta.—Very-well.

VARIEDADES.—A  laa ocho de la  noche.— 
L a hija de su  yerno.—Eclipse de luna.—Amarse 
y  aborrecerse.—El ramo de lilas.

SALON ESLAVA (Pasadizo de San Ginéa 3). 
—A las ocho.“ L a m ujer de tre s  maridos.— 
Baile.—El primer beso.—Balle.—Lo que sobra á 
mi mujer.—Baile.

MARTIN (Santa Brígida). —A laa ocho.— 
Nadar en tredós aguas.— Baile.—Hila y madre . 
—Baile.

TEATRO DE CAPELLANES__ A laa siete.—
Soy mi tio.—Baile.—República femenina.—Bai­
le.—Uu lio .—Baile.—F ranciay  España. -  Baile.

FIGURAS DE CERA.—La galería establecida 
en la C arrera de San Jerónimo, núm . 23, ha ex­
puesto al público el grandioso grupo represen­
tando á  «Venus en la  Prágua do Vulcano.» La 
exposición consta de 70 figuras, y  se ve desde el 
anochecer á la a  once.—E ntrada 2 ra .

MADRID, 1872. '
IMPRENTA DE R. BEBNARDINO Y P. CAO. 

Am-Híaria, n4w. 11, iafo.
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SECCION DE A N U N C I O S .
No se h a  conocido en ningún país de la tierra , en los 5.874 aSos que tiene de h istoria el mondo. 

Tin nroducto bigléEÍco-cosmético-nie'AicinaJ como el que aaunolamofc del Arbol sagrado, la  í»™» 
nrc?erbial; loa elogios se cruzan de uq extremo i  otro del globo; entre los periódicos que nos íebci- 
ta n  7 tribu tan  sub atenciones, destaca uno del Reino-Unido de la  Oran Bretaaa. «Leed lo que dice el 
^ a r ío  Inglés en Setiembre liUlmo; «Recomendamos á  nuestros lectores el

ACEITE DE BELLOTAS COS SAVIA DE COCO ECUATORIAL
DEL INMOBTAL A.UTOB L. DB BEEA Y MOBBNO,

PARA. LA  CALVICIE LA CANICIE T  LA  ALOPECIA.

E n todos loB tiempos se han hecho esfuerzos para descubrir log medios eflcaces á  fln de poblar 
vdepelo lascabezasca lvas.P eron ilasp reparae icnesdelos médicos griegos
ventores de la Bda Media, tú  la  de los charlatanes y  productores de nuestros diM , han alcaLzado una 
refu tación  tan lustam en  te  merecida como el ialtámico aceite de bellotal con s&na de coco, para naeer 
SB ir el pelo en el cráneo, las cejas y  la  fisonomía. La aparición de este descubrimiento lia patenti­
zado al orbe entero la  ineficacia ó peligros de todas las composiciones antiguas y  modernas que mas 
bogs alcanzaron, entre las que se encuentran las de grasas de oso, avestruz, zorra y 
te s  acuaa, polvos y  tin tu ras -'e víbora, cantáridas, escorpioc y  avispas. E ste  celebre E a p i íu u a o u ,  
no es uno de tan tos que deben su  fortuna al charlatanismo, al lujo 3e carteles y  etiquetas, J  
cho ménos á fascinadoras y ridiculas ofertas de dinero, (que rara vez posee quien las nace), la  ae- 
b e á s u s  excelentes propiedades, que si el viejo y  Nuevo Mundo contemplan, harán época en ios
anales higiénicos y terapéuticos. i. i - • « i« ,.«7

La compran unos como artículo simplemente de tocador; otros ¡'ara com batir la  cantcxe y la  cat- 
síCM y caida del pelo, muchos para curar kerpet, tiña , v,tagrt, v i r v e ln ,  eriiipela , cometon, x fn ta -  
cion capilar, lUtgat, doleret nersio to t de caheta,, tordera t, males de oidot, co r la d ttr^ , jvem M u ras, 
toda elate de heridas de fu s i l  ó armoAlanca-. para  deipejur el cerebro, a firm ar la  m m o r ta , e x l m g w  y 
precaver toda oíate deafecciones c%íé»ias-, para espeler tas lombrices, curar s ífilis , flores blav,cas Teme- 
ninas, asmas y  dolores de estómago. Médicos de reputación de Madrid y  provincirts, encMgados ae ca­
sas de B ecti'oend# del Estado, lo propinan con ouen éxito al interior, para com batir las escrófulas 
y  racKÜis dfl los niños y  adultos, en reemplazo del aceite ¿e hígado de bacalao y rabano 
P ars el tocador, en lugar de los aceites y pom adaH dela perfumería, lo recomiendan m  licoa Higie­
nistas, alópatas v  homeópatas, fr.nnacéutícos y  m is  de qoinientoa periódioos de la t  cinc© partes 
del mundo.

Se vende en mil quinientas farmacias, droguerías y  perfumerías de todo el globo, á 6 ,12  y  18 rs. 
ftasco, con m i nombre en el vidrio, capsula y  rúbrica en la  etiqueta azul. Por mayor se hace 25 por 
100 de descuento en almacén sin  embalaje. ,

Es utüieimo al ejército en campíHa, á los cazadores, viajeros y  4 todo jefo de casa, por ser ei 
prim er bálsamo de la  tierra  que cura sin dolor, ni médico, y rip idam ente las heridas, quem aduras, 
cólicos, coiitusiones, etc., etc . ,  » i í—

Fábrica en Madrid, calle de las Tes Cruces, núm. 1. cuarto pral., frente al Pasaje,¡y en las lar- 
macias del Doctor D líu rram , Dr. Siíuon, Dr. Lomaua, Dr. M^ntoro, etc.

Loe pedidos por mayor se sirven Tres C ruces,.!, dírigisüdose á  L . de Brea y Moreno, pro­
veedor de SS. AA.

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á cuatro reales en las principales librerías y 

en la calle de la Comadre, núm. 35, principal derecha.

CARTAS A m M i  SOBRE LA E e O ll lA  POLITICA
POR D. M. OSSORÍO Y BERNÁRD. 

Se halla de venta en los mismos puntos y á igual precio que la anterior.

D IA R IO  L IB E R A L .
Contiene las siguientes secciones: Política, Crónicop Ecctranjera, Oficial, 

Córtes, Noticias Sección literaria y Folletín. 

PRECIOS DE SÜSCRICION.

E n M adrid, u n  m es..................................  1 peseta.
E n  provincias, tr im estre ........................  5 —

E n  el ex tran jero , se m estre ....................2 0  francos.
E n  U ltra m a r, ídem ..................................  6 pesos fuertes,

¡PUNTO DE SÜSCRICION.

En la Redacción y Administración, calle del Olivar, núm. 5, principal.

RELOJERÍA DE HERRERO.
CALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 42.— MADRID.

Grán surtido de relojes de ero con y  sin rem ontuar, esmalte, brillantes y  lisos, de p la ta , plaq^uó y 
m etal; de sobremesa con candelabros y  sin ellos; de cuadro y pared, todos del mejor gusto  y  clase, 
con garan tía  de un año y  á precios m uy económicos.

Se hace toda clase de composturas con la  misma garantía.
Tambjen se encarga de dar cuerda á  los relojes de sobremesa y cuadro en las casas.
Se rem itirán á  provincias los pedidos que se hagan directa o indirectamente á  la  casa de uno ó 

m ás relojes.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

PILDORAS flR IF llG O -IlA lIB L E S  DE F E R M liZ .
Usadas s in  rival por todos los médicos y  enfermos del orbe, en la  curación radical s in  r e e i i iv a t  dt 

cuartanas, tercianas, cotidianas ó interm itentes ordinarias y  rebeldes. E l éxito completo del f t b r i fu -  
go in fa liU e  con las excelencias de su  medicación, lo propagan en todas partes loa muchos que se han 
curado, así como de que i  las ventajas positivas reúnen l^ sp íld o ra s  de Fernandet el poder tom arse 
sin escrúpulo a l olor y  al sabor, trabajando d e s c a n sa n d o , mojándose entre agua, nieve, con calor, 
frió y  en cualquiera circunstancia. No ocasiflfcn desastres, y  además modifican favorablemente el 
sistem a nervioso, depuran la sangre y  limpian los intestinos de las partículas irritantes que sostienen 
la fiebre, asi como neutralizan el m iasm a palúdico, que es el veneno productor de la calentura, le  h a ­
cen incompatible con el organismo y  le espelen por el sudor, la  orina y  !a defecación, haciendo re­
fractario al individuo á la  absorcion del y  así no tiene lugar la  reproducción de la  calentura, 
venttajas que ningún otro especifico reúne. L as cajas de 81 pildoras, que se hacen en m áquina de m il 
por minuto (tal es el consumo), á 6 pesetas, y la^ medias cajas para las benignas, á  3 pesetas. Por 
mayor 35 por :00 de rebaia. A la  aldea m ás insignificante se manda á  vuelta  de correo, como llega 
una ca rta , si se libran 6 0 8 pesetas k  los autores. Madrid, Ruda, 14, botica, Pablo Fernandez, ó á 
Calzada de Oropesa (Toledo), Fabian Fernandez. E n  Sevilla, Gradas de la  Catedral, botica; Zarago­
za, Ríos, Coso, Pamplona, Esparza; Avila, Rodríguez: Valladolid, H uerta; Palencia, Sadaba; 
Valencia, Cabello, Sombrerería, 6; Malaga, Calvet; Moni<^ro, Priego; Rioseco, Fernandex; Medina del 
Campo, Sobrino; Lugo, A ipiazu;Cáceres, Carrasco; Toledo, Duque, eto. Madrid, Sanchei OeaSa, 
Principe, 13.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DI

RAMON BERNARDINO Y FERNANDO CAO.
CALLE DEL AVB-MARÍA 11, BAJO.

Cuenta este establecimiento con tipos mievos y  variados y  un surtido completo de 
cuantos adelantos b.a producido en la  época moderna el arte  de G u tte n b e ^ , hsbiendo 
logrado conciliar el buen gusto  y  la  elegancia con la  economía, poco frecuente en 
trabajos esmeradamente hechos. 

Los señores literatos, las empresas editoriales, los industriales, comerciantes y 
cuan tas personas y  colectividades necesiten hacer impresos se convencerán, si á  nos- 
oiffol acuden, de que no ion  vanos ofrecimientos lo conagnado en esta aannclo.
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